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Capítulo 1

En el mundo hay personas extraordinarias que tienen dones
extraordinarios.

Vivir en un mundo de fantasía estando en el mundo común es un sueño
hecho realidad. Pero cuando esa fantasía se ve amenazada cuando creces
y la única forma de salvarla es dejarla para salvarla tanto a ella como a ti
misma...

¿Lo harías?

Eso me pregunte yo.

Hace casi un año mi vida cambio. Diez meses para ser exactos.

Antes yo era solo una chica rara sin amigos que desconocía el gran poder
que había en ella.

Hoy... Tengo amigos. Tengo el corazón roto.

                                                          ----

Diez Años Atrás.

-Clavel hija quedate quieta!-  se escucho el grito por toda la casa.

-No Mamá! Aún no quiero dormir!- grito una pequeña niña con voz tan
aguda, que cuando gritaba mucho resultaba irritante.

Clavel corréo por la sala intentando escapar de su madre que insistía en
que era ya muy tarde para jugar.

"Y ella que sabe? Nunca es muy tarde para jugar!" pensaba la pequeña
niña.

La pequeña niña era la viva imagen de su madre. Cabello negro con la piel
palida. Y con los carácteristicos ojos azules de su padre.

-Jorge! ¿Donde estás?- grito la madre al ver que su hija se había
escondido otra vez para evitar irse a la cama.

La niña al ver que su madre iba a buscar a su papá salió de su escondite y
corrío al jardín de su casa.

El jardín era hermosos lleno de flores silvestres, todas iluminando con su
belleza a quien las viera. Aunque de noche no se apreciara su belleza



como en el día.

Caía un aire helado en el jardín y la pequeña niña abrazo su cuerpo con
sus pequeños brazos para conservar el calor. Admiro a las pequeñas flores
del jardín cuando escucho una risa en la oscuridad. La niña se sobresalto y
vio a su alrededor asustada.

-Hola?- preguntó en un susurro.

Espero un momento y luego negó con la cabeza y dío media vuelta
dispuesta a irse de vuelta a su casa.

-Hola Clavel-

La pequeña se giró sobresaltada y vio hacia la oscuridad buscando a la
persona dueña de la voz.

-No estoy tan arriba. Mira más abajo.-exclamó la voz divertida.

Clavel bajo la mirada pero solo encontró a una pequeña flor.

-No te veo- exclamó ella molesta.

-¿De que hablas? si estoy frente a ti-

Justo en ese instante algo cambio en la flor. Ante los ojos de Clavel vio
algo en esa flor diferente. ¡Había una cara! Una cara pequeña y delicada.
Como un duendecillo.

-¿Quien eres tu?- pregunto asombrada la pequeña.

Vio a la pequeña flor mover sus petalos, como negando triste.

-No tengo nombre- dijo la florecilla triste.

Clavel se sintió mal. "Algo tan bello necesita un nombre"

-Entonces yo te pondré nombre! Mi mamá me dijo que las flores iguales a
ti son margaritas. Yo te dire... Maggie!- sentenció la pequeña emocionada.

La flor se mostró feliz y la pequeña niña escuchó más voces alrededor. Vio
como cada flor cambiaba y todas tenían cara de duendecillo igual que
Maggie.

-Yo también quiero un nombre!- exclamó una voz.



-Yo también- exclamaron más voces.

-No puedo nombrarlas a todas me escondó de mi mami- expreso triste
Clavel.

-merecemos todas un nombre- exclamó otra vocecilla.

-Lo se, lo se...- empezó a escusarse la niña cuando una voz la
interrumpió.

-Clavel! ¿¡¿ Con quién hablás hija?!? - exclamó su madre desde la puerta
trasera de su casa.

Clavel se confundió vio a Maggie.

-Solo tú puedes escucharnos- mencióno ella con un suspiró.

La pequeña vió a su madre y luego a las flores.

-Hija entra que hace frío- escuchó a su madre decir.

La pequeña se levantó y corrió hacia dentro con su madre.

Su mamá decía que ella tenía mucha imaginación pero ella sentía que lo
que había pasado era más real que cualquier cosa que alguna vez allá
imaginado.

 

 



Capítulo 2

Podía escucharlas. Siempre le hablaban.

Pero claro! Solo ella las escuchaba. Diez años atrás las escucho por
primera vez.

Clavel Quim era lo que muchos dirían 'una inadaptada'. Para muchos no
era más que una niña rara que pasaba los recesos en el patio hablandole
a torpez plantas. Pero más que eso... Ella era alguien especial en un
mundo de incrédulos. O al menos eso le decía su mamá cuando ella
lloraba en laas noches porque nadie quería  ser su amigo.

"Eres especial porque quienes te aman creen que lo eres". Eso le dijo
Maggie en una ocasión cuando era niña.

Las flores murmuraban una y otra vez. Pero Clavel solo pensaba que  aun
no quería despertar.

-Clavel- se oyó en un ligero eso.

La pequeña morocha tomo una almohada y la aplasto contra su cabeza.

- Clavel- se oyó otra vez a lo lejos.

Con un gruñido soltó la almohada. Si alguien tenía que describir a esa
niña por las mañanas al despertar la llamarían: malhumurada.

-Clavel- se escuchó de nuevo.

Con el cabello enmarañado y una piyama desordenada Clavel se levanto y
camino hacia la ventana con paso decidido. Levanto la ventana
rapidámente y se asomó para ver a las causantes de su sueño perdido.

-Clavel- exclamarón ellas al unísono.

-Chicas las amo... Pero acaba de amanecer...- se vio  interrumpida por un
viento fuerte que traje con el unas cuantas hojas.

Clavel se aparto y cerro la ventana sobresaltada. Escuchó el  eco de unas
risas a lo lejos y sonrío. Sacudiendo la cabeza se acerco a la ventana y vio
a sus flores sacudirse levemente. Desde lejos notaba sus rostros de
duendecillo. Sonrío y las vio un momento antes de encaminarse a su
baño.



-----

-Hija baja a desayunar- se escucho el eco del grito a travez de la casa.

-Enseguida voy Mamá- contesto Clavel gritando.

Clavel con su cabello hasta los hombros negro sujeto en dos coletas y con
la gran flor en su chaleco del uniforme. Ella aliso su falda negra y se
dispuso a salir cuando con un fuerte estruendo se abrío la ventana de
golpe.

La pequeña chica saltó hacía atrás y tropezo con su alfombra cayendo al
suelo impresionada.

Ante ella un torbellino de hojas y petalos de flores  de cerezo como un
tornado pequeño. Frente a Clavel de formo la silueta de una persona...
una mujer. Una que se veía hermosa e impotente. Lentamente se
desvanecío el tornado y solo quedo esa mujer... o eso parecía.

Temerosa Clavel se levantó poco a poco. La mujer la vio con lo que 
parecía una mueca satísfecha.

-Hola Clavel-

 

 

 

 


	Capítulo 1
	Capítulo 2

